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tirse ■ es 
olvidar
h i  hora que estamos viviendo,

I “ i .1 Madrid que se clivierti:” ej una 
ramos R pretejioér animar que , nen oue oatar su lalwr o  qu« tienen oue i ’ *̂**̂ ‘*®“  ̂ nuestra ii.A'’-.d.Va en

en Madna se vive ^  J  .SÍÍ^r (Je IBl I r é a l i ^ á  utilízándó para ello* lag lio- • ^  refugian los irdiíerentes. o
mundos: seria una tonttr»^ retender < r(̂ s <& la hoche.'coa la tótisiguicmte d i» ,! !°® secretamente anhelan d  triuii- 

tal.cosa, y  ¿e.Sifli fíócrssm cilté. utiíucí^a 4 # 1*  prííduccióp que el tra- ‘ nuestros enemigos. Y , soi-jc to- 
en Maíína, aoflúS coddiid? ntlfl&dauoS [ 5í|¿ó ñóftffhto í ^ l n a ,  geá cual 'íea la 1 “ ua cosa os distraerse y otra, muy 
se ven o&IIg-aops Caa^Wa a r ^ lS S í Íi6- i^afija de íá iiíSustria de que se trate. Y  'distinta, divertirse. Distraerse deben 
lucrosos satrífitiOT, a‘;"l$gig.af 5̂ l 2 î5 fóí laTff* 651B flij pjdemos por menos d* ¡l'^ecrlo, en la medida de lo posililc y 
puMcps que se n&a..&<díf(5 d^íigfftes, ! afirmar la neeesidad de una restriedein conveniente, quienes más mten'
a  coaíbe^arse c d i^ o fa  cÓTWtia, y  con , enérgica en «2 consumo superfino de J sámente viven la guerra; pero divertir- 
escaso íluido e le c tr o , y  qtütí..íicu iji- j eiií ĵg-ia eléctrica. Se nos objetará c

ojos del primer ministro británico, no 
ya  una gran victoria conseguida, sino 

a’dffií^s dá b. fasuaÍMad ne que es s'iem- una sola ciudad importante coiujuis- 
I  _ ^ i pre la misma. No ra  todo Madrid a di- f ^  ®u e»as condkioiies es natural
I T l * 3 S G © l l a f í l l C Í S  acude a esos lu- i que las pretensiones de Mussoliiii ten-

'* ^ j ; > a r c 5  un 25 por 100 de la población | gan que rebajarse en gran medida; 
j madrileña, porcentaje que está siempre buena prueba de la verdad ele nuestro 
constituido por áos mismos imlnidiios. . . . .

' ^  \ aserto es que ya conuanza a decirse en
los círculos diplomáticos autorizados 
que eu las conversaciones (k Roma no 
se tratará de la eyestión española, 
cuando hace sólo luios días parecía que 
la cuestión española, precisamente, iba 
a ser la clave de las repetidas conver­
saciones angloitaliajuis.

Y  todo por el tesón de nuestro piic-
 ̂ . I 1____ .1 j .  r' • I que no sólo no se conforma con, , ,  . - - ------------ , .  -------  —  ___ objetara que I íc . 10 que se llama dn’crtirse, sm pre-I .  ̂ ^ .

comodidades y  ni^jgjfas ^  sgn coñ- j aíqe^ario clislraerse, que- el primero I ocupaciones de ninguna' clase, sin que ; tenazmente en Cataluña, smo
secuenjia dejoá J a í ^ s J n ^ s  4'e gú e-!q u e ló necesita es el combatiente qua^páta nada enturbie su pensamiento el q“ ®' además, tiene arrestos suficientes
rra „• rr« ................ .... *..- ....,. . . ............................. .... ..........................  .para utacar en Extremadura, poniendo

en un brete al General Bodega y  arre, 
balando a los invasores centenares de 
kilómetros cuadrados e importantísi­
mos pueblos extremeños y andaluces.

El apaño que se trataba de almnbrar 
en Roma tiene, vistas las cirainstan- 
cias, que quedar para otra ocasión, Y  
Mussolini no podrá presentar ningún 
hecho consumado ante los pjos d e ' 
Chamberlain; con lo cual el proletaria­
do español queda definitivamente clasi­
ficado como el más formidable tíesba- 
ratador de planes preconcebidos y co­
mo el más decidido enemigo de los via-. 
jes diplomáticos. Porque aquellos pla­
nes y  estos viajes, que se hacen casi 
siempre contando de antemano con la

y  02 ascdíg» iltíeíljá' clud^  qqe pteítea de lugarés de eaparclmienio ! ddlor que se desgaja de la hora tras-.rra
e.stamos padoefendó. Eh Alilátld se vi­
ve lieroicamento, cpn fe ciega en }a 
victpna, con seguridad absoluta de qye 

l'riuáfo. sólo puede sef del pBSP.o» 
pero se vive con sacrifitf^s y  privacio­
nes de todas clases que en ñáda dlsmi- 
nuyeil.j''^’- ntra parte, el eiiíi4.siasmo de 
nuestros ciudadanos en la victória fi- 
r>al.

/Vliora bien; qsoa p.ftr̂
diiau pi^igarse gn ¿é ûí,
céctús? Si falta tl_úSgd elec^rlrij par4 el 
tióímal deseijYoivuqiqnío dé los boga» 
tes  iiiadrileñóS, si f£ltl iiíclqso fluido 
tlectrico para que puestra industria 
trabaje al rittnQ iptensivo tíue la lUeba 
declama, ¿por qué nq sé afSjtra la nia- 
j'-TR de introclycif ecomJniias á base de 
l ítringir coiisumoS dé tip6 perfe'cta-

dímde pasar las escasas horas en que ' cendenta! que vivimos, eso sólo pueden 
B«edf, sep^rarH d« los frentes de lu» | hacerlo nuestros enemigos. Y  cuando
chá ¿ y  a estq coatestainog que as cim-- 
tm que es necesario efistraerse, que 
qüiep^.ás lo merece y  lo necesita es eí 
tñnibatiéfltls; pero (firemos también que

menos, si distraerse es honesto siem­
pre, divertirse es, la inmensa mayoría 
de las veces, olvidar la tragcciidcncia 
vital de la  hora que vivimos.

Ü N  V I A J E

Iráliioe, desde luego, de yjaje? cl-a- | te de la misma región; seguramente no 
fados y  dé componeñdás tiesbáraTiA íj faltaron los ilusos que creyeron que 
teniendo en tuenta únicarnéirte i¿s re- Cuando Chamberlain estuviese en Ro-

1

sultados que de ese viaje y  de esas 
ite superfluo? En Madrid funcionan | componendas esperaban los facciosos

ma ellos estarían en Barcelona. Y  des­
de su punto de vista hay que recono­
cer que la cosa quedaba, si se hubieran realización de unas determinadas cir-02 sesenta espectáculo, entre ellos | españoles. No es posible llamarse a- en-

i'iiiiierosos cinematógrafos da sesión jgaño respecto a las ilusiones que éstos feallxado esas circunstancias, bastante

consumo d r ’e n e ^ f ^ e S S f  Jos“ c ^ -! conversacíobes de igualada. Chamberlain en Roma. tr».
fés V bares cTiéfttansé po? céhtéhare'S I Chamberlain y  Mussolini anunciadai tando con Mussolini de la cuestiím es-
V otro tanto ISi lahlé^haT*, y  én ckrfihló ¡ desde hac» varios días para el 11 de ' pjifiola, buscando la manera -de poner
existen talleres - ■ \ eftefd d i 193P. Los rebeldes contaban | término a la contienda, y  los genera-

1 don qué pO(írían ofrecer al ‘ 'premier”  Jes rebeldes paseándose por las Ram- 
inglés, como prueba en que apoyar sp# bl«s, era, desde luego, algo que k s  hu- ♦ » » » » ?

ttxistea en e^qnpima Isyef infle.* 
xUMes! éntre ésfás sé eñéiieutrá 
aquélla géjt-úii Ig cual la ta.sa de un 
ófoducto cúaiquiera pToyocá la des. 
aparición del mercado ¿el producto 
en -.uestión. Cualquier medida, se* 
gün la cual se establezca la tasa pa* 
ra un producto, no importa cuál, si 
no cuenta para ser respaldada con 
un acopio gigantesco de esé produc­
to, o con posibilidades de Importar* 
lo separando la importación de ma­
nos de los paytícuIareSa está desti­
nada con absoluta iegüridad al más 
estrepitoso de los fracaso^

VISADO POR
XA

demandas, hechas decisívqs de gran 
eifVergadtira que colocaran a éste un 
poco lAás en íá pendiente de las cóii- 
cegioi^s. otro objeto tuvo la ofen­
siva iniciada en Cataluña por los re­
beldes él (Jqi Xs de cHcieiubre pasado. 
Crej'cron -firmemente (pie el resultado 
de su ofensha les seria francamente 
favorable y  qî e cuaníío llegara e! día 
U  de enero (ie ê ste año, despu|s <le 
veiqte días ¿e ofensiva, podríap ofrecéí 
a (^ m t^ ríaln  la conquista de exten­
sas zgnas 4 é tierra catalana y  la (iomi- 
nación (Je alguna pablací(5n importan-

hiera favOTccido extraordinaiiamente, 
porque todos sabemos que los genera­
las,' a sus años, y  después de muchas 
comilonas y borracheras, suelen estar 
algo gotosos y  les convienen los pa­
stos én el dulce clima del Mediterrá­
neo. Pero claro... Estaba en frente el 
proletariado españoi. Y  lo que prome­
tía ser algo verdaderamentj edificante 
para los Flechas y  Pelav'os ha queda­
do convertido en el comienzo de una 
grán tragedia para los rebeldes. ,  

Porque cuando Chamberlain se en­
cuentre en Roma, vis a vis de Musso-

¿ Q u ié n  ^ ! v ó  a  E sp a ñ a  e n  ju l io  de 19 3 6 ?  ¿ Q  iié n  In ic ió  
ia 'e p o p e y a  d e  M ad rid  e n  n o v ie m b re  d e l m ism o  a ñ o ?  
ilLa G o n tee ta ció n  e s tá  e p  to d a s  la s  con cien cias^  y  en  
t o d á l  CO ióprom  so  a d q u ir id o  p o r  e l

c o n  S iú  liá ro e s  y  su s m á rtire s , q u e  lu ch a - 

lo  %^P,PAéipi\$ue d e re c h o  u o tv id a r

cunstancias, lo que equivale a conlar 
ele antemano con la claudicación de im 
pueblo, quedan siempre destrozados 
cuando el pueblo de que se trate tiene 
el valor y  ei espíritu de sacrificio que 
tíeifc el e.spañol.

Otra ley económica, absolutamen­
te inflexible, en todos íes tiempos, 
en todas his circunstancias, es K co­
nocida cwi d  nombre de Ley de 
üresham. Según ésta, de dos mone­
das en circulación, una buena > ot. a 
mala, la mala expulsa del mercado a 
la buena. De otra manera: en H 
mercado subsiste la moneda mnla, de 
menor calidad intrínseca, y la bue­
na, la de mejor calidad, es atesora, 
da. Por dura que sea la represión, 
nada ni nadie, en ninguria época, en 
ninguna circunstancia, conseguirá 
alterar la rigidez de esta ley. Pue­
den derramarte, para eludirla, to­
rrentes de sangre; puede desenca­
denarse, para hacerla quebrar, la 
más cruel de las represiones. Bato 
la represión se esconderá la mone­
da de mejor calidad y  la sangre ser­
virá para conducir a esta moneda 
buena, que sM>renadará en esa mis* 
nsa sangre, a  los escondites donde 
ha de atesorarse.

Ayuntamiento de Madrid



España, defensora deia liber­
tad r de la vida de Occidente, 
es el valladar máximo centra 
el fascismo, iialogermano

Vam á' 'í filtrar'en  una semana de­
cisiva t airopá,. E l lent<r- avau/.át 
de los italia'V'S'.for el Éste, a costa de 
inmensas pci=didas efl material y  l*omi; 
bres, se ve deslucido por el avance dei 
F.jérciCa popular por tierras dp lixtre- 
madura. En esta contradanza, el elian- 

. taje italiano no ha podido ser lo 'n f-  
cieutenienlc'persuasivo para que r.i„i;ii 
bcriaiii se encuentra ante un nuevo he­
cho consumado. El fiasco no puede ser 
más tranco para el “ duce” . La epope­
ya  del Ebrn, con sorpresa del tirano 
italiano y  de! apaciguados inglés, se re­
pite ahora de nuevo. España no-está 
dispuesta a dar facilidades a los que 
perturban la pa¿ y los que la conqira- 
ron van cara ' ' • e n  Mu-
nich.Y para evidenciarlo, ahí está la 
rotura dcl l''reute de F.x-iremadura, 
signo de nuestra pujanza, contrarían- 
do a los que creyeron que España-se 
rendiría al fin, declarándose vencidas. 
í'Vana ilusión la de los que sólo cono- 

: cen la fortaleza da nuestro esiiiritu a 
través de Jas zambras que lo? traído- 

I res prepararon a los iiiK-lescs

España seguirá adelante cii su em­
presa sorprendente de hacer pagar bien 
cara la audnciún de sus invasores.

Esta réplica a tantas injusticias es 
el idioma más contundente contra los 
que nos coiiímidieron con etíopes, die- 

i cog, austríacos ' »>» Que se en­
treguen a las ambiciones de los enemi­
gos de Europa aquellos que no crean 
en sí mismos: aquellos que no sienten 
por encima dcl terror a la guerra ese 
otro terror que supone la amenaza de 
verse Iniiicidos al carro de baldón qvic 

I sitinifican las cadenas fascistas. Nos. 
otro.s, recordando los momentos más 
gloriosos de nuestra,Historia, hacemos 
frente a unos y otrosj estropeamos to- 

‘ das las especulaciones políticas ver­
gonzosas, y  gritamos al mundo: “ ¡E s.

1 paña nunca será prega dcl fascismer in- 
luimano y  sangriento!’’

Celebramos que de yanquilaudia ha­
ya llegado a e-ia Europa transigente y 
medrosa, la v / . de la Joven democra­
cia, subrayando todos los males que 
significarí.a transigir de nuevo con el 
mal de nuestro tiempo. Celebramos que 
un aíre de bonanza y  de firmeza se va­
ya  .mostrando ai otro lado de los Piri. 
neos, acuciados los franccsc.s por los 
peligros que entrañan para Francia 

verse rodeada por sus enemigos, ansio­
sos de revancha, de desquite. Celebra­
mos que. al fin, se vayan dando cuen­
ta de lo que supone que por los Piri­
neos se levantara mañana una torti- 
na de cañone.«, amenazando a Francia 
por la espald.i, mientras de frente, por 
el Rhin, la amenaza no es menos cier­
ta, y  por el Sur — por el  ̂ Mediterrá­
neo—  el irredentismo italiano, alentado 
por el “ führer’’ , viene a demostrar 
cuán ficticia fue la inocua declaración 
ffancoal-craaiia, puesto que se ponen 
de acuerdo fascistas y  nazis pat'a ba. 
tir por tres fronteras a la tercera Re­
pública. Digno es de celebrar este re­
surgir del espíritu democrático en Eu­
ropa y  -América: pero nosotro.s. curán­
donos en salud, contando principalmen­
te con nosotros mismos, seguimos en

nuestra firme convicción de estorbar 
los a v a d es  militares del fascismo ita- 
logermano en España, atacando y  con­
traatacando, dando esta lección, a los 
q"o, nos tiicroii por muertos fiace ocho 
er-fs, cuando Aragón,- barrenado p-'r 

el espüicu negativo del partidismo a ii. 
cida, preppó el avance de l-;s diví î'*- 
tics iiivasoras ha«ta «1 últiniú curso del 

- -
Aprendan los que hasta hoy no com­

prendieron 811 deber, además de su pro­
pio interés, y vean en qué h-a quedado

“NACIONALISMO**

Se necesitan intér­
pretes

En el diario faccioso “ Hbraldó do 
-Arsgóh" fia aparecido un anuncio de­
mostrativo de cómo están ebnstitui- 
do^.Ios cuadros de mando de la avia­
ción' de"*la zoitt 'facciosa.. Dice el cita­
do diario; “ Para prestar servicio en el 
parque regional de Levante, aeródro­
mo de Agoncülo (Logroño), se preci-

la paz de -Mmiich- tan ingenuamente , intérpretes y  tra^luctores de Jas 
, , . T- - ■ I lenguas italiana y  alemana,exaltado, mientras en ,r..spaua seguía- ■ ® ^

mu,- nuestra lucha liberadora. En Che­
coslovaquia continúa el afán de repar- 
io. iniciado en la capital de Bavicra, 
en demostración de cuán negativas fue­
ron aquellas palabras vanas de paz que 
se oyeron hace tres meses en Munich.

Los marinos del **José 
Luis Diez**

¿Tam bién éstos son 
*‘voluntarios**?

, Entre los soldados hechos pvisione- 
I ros por nuestras tropas en la gloriosa 
1 ofensiva de Eztremadu.'a hay bastan- 
;tes recluías de la última quinta raovili- 
¡ zada en la otra zona. Como demostra- 
I ción de que no querían luchar bajo las 

, , ! órdenes de los invasores dicen que mu-
Conumicail de Gibralur que cl sub- compañeros habían deser-

iGTCtano colonial visito a la heroica t .A __ ,,

 ̂ y  I ineflo. Cuando salió de Málaga una de
estas expcdiciuiic.s, formada por cinco 
coinpRñíaa de reclutas, destinada a E x ­
tremadura. la enviaron en un tren de 
ganado. Y  como en el trayecto hacia 
Sevilla bastarnos de los movilizados 
abandonaron el tren para volver a  su 
pueblo, tuvieron (|ue precintar las puer­
tas de los vagones.

En sus declaraciones todos los pri­
sioneros coinciden en querer lucliar en 
el Ejército de la República pare arro­
jar de España a los invasores y lernú-

scGTCtano 
dotación del
formó de que el G cbim io inglés desea­
ba conocer la voluiUad de los marinos, 
es decir, si preferían ser repatriados a 
la zona gubernamental, o  a la rebelde.
Esiontóreos vivas a la República con­
testaron a la pregunta del subsecreta­
rio colonial. N o obstante, hoy se lleva­
rá a cabo un referenJunt individual y  
secretó­

se sabe que «n cuaniu a los náufra­
gos del ‘ ‘ Baleares" el Gobierno inglés 
no siguió igu.'il procediniicato que aho­
ra, sino ijue entregó aquella tripul-ocíón- ,̂‘,ürrT
a Franco sin consultar'a ni darle op- I 
ción.

I’arece que el Gobierno de la Repú­
blica ha cnviado^al Gobierno británico 
una protesta por lo que ahora está rea­
lizando cerca de la tripulación del “ Jo­
sé Luis Diez''.

Leed “ C A S T S L y  L IB R E "
S. U. de las I. de! P. y A . G.— C. N. T
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liJEW ClTO DIZ T IF K R A .-F R E N T E  DE E X T R E M A D Ü R A .-E ntre el 

importante material capturado a( enemigo en la jornada de ayer figuran dos 
cañones del 7 0 , cuatro ametralladora.^, seis fusiles ametralladores, varios 
morteros, ochenta y  siete fusiles, l'^d.üOO cartuchos, 1 .4 00  bombas Lafitte, 
;?00 granadas de mano y  3 .0U0  granadas antitanques.

A  pesar del mal tiempo, que dificulta las «pernciones, nuestros soldados, 
venciendo la resistencia enemiga, han proseguido hoy su avance, conquis­
tando, entre otras importantes posiciones. Vértice Santa Inés y  Puerto de 
Castucra, continuando su progresión victoriosamente hasta Vértice Coscojal.

Algunos contraataques enemigos han sido enérgicamente rechazados. Es 
muy elevado el número de prisíoneroscapturados, siendo asímEmo muy ele­
vado el número de evadidos que se pasan a las filas leales.

FR E N TE  DE C.ATALLÑ.A,—En las últimas horas de la tarde de ayer, 
fué nuevamente rechazado por ios soldados españoles un violentísimo ata­
que de las fuerzas al servicio de la invasión en el sector de Artesa de Segre. 
Como prueba de la heroica resistencia de nuestras fuerzas destaca el hecho 
de que un solo soldado leal, que guarnecía tiii puesto de vigilancia abatió 
con el fusil ametrallador de su escuadra toda una compañía facciosa.

Seis nuevos ataques contra el Vértice .Masvell fueron enérgicamente re. 
chazados por los soldados españoles, que no retroceden ni un paso.

Hoy, el enemigo, reforzada su artillería, que ha hecho preparaciones in- 
tensísimas y con el apoyo de la aviqción extranjera, renovó sus intentos 
contra nuestras posiciones de dicho sector, siendo rechazado una y otra vez 
por cl certero fuego de las tropas españolas, que diezman sus filas. En mié- 
vos costosísimos asaltos consiguió ocupar tres alturas, que fueron inmedia­
tamente recuperadas en contraataque, capturándose I I  prisioneros, material 
y  una bandera monárquica.

Por fuego antiaéreo han sido derribados dos aviones italianos que ame­
trallaban nuestras líneas. C  u

En la zona Sur prosigue a la hora de redactar este parte la encarnizada 
batalla que no ha cesado durante toda 1,i jornada, conteniendo nuestros sol­
dados los intentos de los invasores en dirección de Rellpuíg y Solivella. Las 
divisiones italianas sufren enorme quebranto, a pesar de stt habitual derro­
che de medios materiales.

En los demás frentes, sin noticias de interés.
A V !A C IO N .»L a aviación italogermana bombardeó, en la jornada de hoy, 

algunos pueblos de la costa Norte v Sur de Cataluña, causando víctimas en­
tre la población c¡\ il. . < :

Mussoiii.», a\ la encfucljada, 
o retrocede o demnestra 
la violencia no es en él una 

amenaza verlial
Aa Catán frente a irojite Miujaijliiii 

y  Chamberlain, hiegú de los cambios 
de impresiones que ha tenido «I “ pre­
mier"- con Daladier. L a cordialidad 
francobritánica se ha j)atentii.ado con 
esta breve eatrevista. Inglaterra r-̂ iú 
de acuerdo con Francia en todos lus 
pi'üijlcmfis, ¡lero principaluietite <'n i s- 
te de ia fidelidad a! “ statu qiio" di l Me­
diterráneo, el cual se vendría al sucio 
en cuanto se intentara poner la mano 
en Córcega o en Túnez, aun toando 
sólo fuera por el procedimiento de ja 
internacicaializacióii de aquéllas pues 
eHo sena resquebrajar la infliienria d* 
Fiancia en al Mare Nostrnm y  en Irv 
costa africana y  fronteras con cl A iri- 
ca inglesa e italiana. No hablar» el pri­
mer mniistro británico al “ duce”  de 
mediar para evitar vi estallidu cutre 
Italia y  Francia, como quería aquédu, 
evitándose el fracaso que se cierne, mus 
destacado luego de los triunfos corti- 
miadns de su compadre Hitler. y  ?in 
disparar un tiro. No habrá incdiacmn, 
dice la Prensa inglesa, afirmamlo In cs- 
crito por los periódicos franceses. Y 
aquí viene lo grave. Si no hay media­
ción de Chamberlain cerca de Franria, 
el peligro de guerra se hará más tangi­
ble, y. naturalmente, otro chantaje pue­
de perfilarse en Berlín, . ' tan­
to al “ diice’ ’ como a Cliaiiiberlani, en 
vistas a plantear la cuestión coÍoni;*t, 
dándole carácter de uLase, planteando, 
este nuevo problema a las denrocra- 
cias occidentales, grandes y  pequefi,is, 
que son las que tendrían que siicrificar 
más que pulgadas de sus terrilíirioí- co­
loniales, 50  pena de que reacciuiiaian 
con hechos cOntiuulentes ante la iineva 
estafa.

Graves son los momentos <ttic vi\e 
Europa. Difícil es encontr.'ir solncional 
problema-que planteó Mussolini a In­
glaterra y  Francia, precisamente cuan­
do estaban recientes sus palabras, pro­
nunciadas a raíz del rcconocimieiiu* dcl 
Imperio italiano por Taris y I.ondre.x, 
consistentes en proclamar que Ttiilu . a 
se cont.aha entr'* las jiotenciax .sati'-fc- 
chas,

Inglaterra está ele acuerdo con Fran­
cia. I.a opinión pública inglesa .«c ma­
nifiesta en el sentido de no vcfi.ihuccr 
la beligerancia a Franco luientrs.s no 
se proceda a la total retirada de itahn- 
nos y  alemanes. Francia no está 
puesía a conceder ni una pulgada de stt 
territorio ni de sus colonias, mandatos 
y  zonas de influencia, romo evpre»a- 
ron. todos los elementos polítifoi' n-x- 
poii«ahlpf. (1c Marín a Daladier. V co­
mo Mussolini siente en sus riñc/iié® la 
herida f[ue le ha producido el vutie nel 
jefe del Gobierno francés a G otitga, 
Túnez y Argelia; cuniu esta negauva 
a sus bravatas dcsvergouíiadas y ciui- 
cas son demasiado fuértcs para.id cha­
lán que tanto especuló con aii.- bia u- 
concrias, ai majo, al jaque, le ba lle­
gado el instante de aceptar su derruía 
o tirar por la calle de en medio, c- de­
cir, por el atajo de la violencia.

.A esta realidad inquietante, niicnlras 
e! dogo, alemán espera lanzirse sobre 
las colonias, se debe d  pesimi-n>« pa- 
cifi-sta que flota hoy en las cancillerías. 
Y  a la fatalidad de los procediniienios 
desorbitados, el que Mhssolirt tenga 
que retroceder, tener por no nrcmin- 
ciadas sus palabras irredentistas, que­
dando un vencido gíii lucha, o lanzar.'e 
a ella.
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